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« T V El anillo de hierro.-ESPAÑOL: Alicia. 

" ^ ^7 / 0 Aí'm-o es un bonito drama 
Cántico, interesante en el fondo y bellí-
•171 

simo 
en la forma, por más que en uno y 

concepto no carezca de defectos, como 
, obra humana; pero las bellezas que 

tU sí encierra son tantas y tan grandes, 
desde luego bastan y áun sobran para 

Jubrir los defectos. 
La acción tiene lugar en Noruega, en el 

-¡pío XVIII , y el argumento, brevemente 
Jpuesto, es f~mo sigue: 

Cierto conde tenía una hija llamada 
Tjsrfarita, y ofreció unirla en matrimonio 
con el hijo de un su amigo llamado don 
RamirOj el cual, regresando de América 
coll su hijo y una gran fortuna, fué asesi
nado por un criado que le acompañaba, 
ouien se apoderó de todas sus riquezas y 
arrojó el niño al már. 

Libre de su compromiso el conde, al te
ner noticia del fin desastroso de su amigo 
vdelhijo de éste, cuando, pasados algu
nos años, Margarita estuvo en odad opor
tuna, ofreció la mano de ésta al barón de 
SanKarcial, hombre inmensamente rice, 
Y á quien teme, porque aquél posee un do-
cumento que prueba haber el conde come
tido un conato de regicidio para rengarse 
de una grave ofensa recibida del príncipe 
de Noruega, por cuya razón quiere el con
de á todo trance unir su hija con el barón, 
eyitando así el peligro de que algún dia le 
delate y pruebe su culpabilidad. 

El barón está enamorado de Margarita; 
pero esta ama á un pescador llamaao E o -
dolfa, á cuyos amores se opone enérgica
mente el conde, por la inmensa desigual
dad de clases de los amantes, y sobre todo, 
por el temor de que el barón, al verse des
airado de la hija, tomase vengarza en el 
padre, entregándole á la justicia. 

Margarita sorprende á su padre y al ba
rón en una escena terrible en que éste 
amenaza á aquél con delatarle si inmedia
tamente no le casa con su hija, y entera
da ésta del terrible secreto, por salvar á 
su padre, s© resigna á sacrificarse casán
dose con el báron, á quien odia con toda 
su alma. 

Firman los contratos, y á punto ya de 
celebrarse la boda, escalando una ventana 
del castillo, en noche tempestuosa, entra 
Rodolfo en la habitación en que se halla 
sola Margarita, celoso y decidido á matar
la; por creer que le ha sido infiel faltando 
^ sus juramentos. 

La habitación so halla á oscuras, y 
cuando Rodolfo logra coger á su amada y 
levanta el puñal para herirla, un relámpa
go ilumina la escena, y al ver á Margarita, 
se siente sin valor para matarla y arroja 

En esto llegan el conde, el barón y un 
wmitaño que habita en las cercanías del 
castillo, cuyo ermitaño es—si bien nadie 
0 sabe—el contramaestre del buque en 
Cllyo naufragio pereció D. Eamiro, padre 
^ Rodolfo, pues ya habrá comprendido el 
^ctorque el niño arrojado al mar por el 
^fame asesino es Rodolfo, á quien salvó 
} contramaestre y bajo su cuidado vivía, 
aperando el buen ermitaño que alguna 
dz encontzaria al asesino-, como así fué, y 

eUal no era otro que el titulado barón de 
ai1 Marcial, descubriéndose' esto merced á 

Clerto anillo de hierro que Rodolfo conser
v a como memoria de su padre. 

El baroa, cuando se descubren sus crí-
^Qes, intenta huir por la misma venta-
â que dió entrada á Rodolfo, aprovechan-
0 la escala que aún estaba pendiente del 

í ^ o : pero la escala se rompe, y muere el 
^í'arne asesino estrellado contra la roea. 

Esto es, á grandes rasgos descrito, el ar-
^naento del drama lírico E l anillo de Jder-
'ú' pero no viendo la obra , no es fácil 
Amarse una idea de las bellezas que en 

Sl encierra. 
Situaciones eminentemente dramáticas 

^-eresantes, versificación rica, fluida y 
porosa, diálogo fácil y esmaltado de be-

^unos pensamientos y de rasgos poéticos 
P ^ e r órden, que subyugan y arreba-

lü al público. Por eso éste no se cansa de 
^audir durante la representación de E l 

w¿o de hierro, haciendo salir á escena al 
1 or. Sr.Zapata, innumerables veces cada 

noche. 

tr música, con decir que es del maes-
0 Marqués está dicho todo, puesto que 

a de grande y justísima reputación. 

hasta el punto de ser hoy el maestro Mar
qués el primero entre los compositores es
pañoles. 

Reciban los señores Zapata y Marqués 
nuestra enhorabuena. 

L a ejecución E l OÁÍÜIO de hierro, es
meradísima y acertada. 

Anoche se verificó en el teatro Español 
la primera representación del drama en 
tres actos, en verso, escrito sobre una le
yenda francesa, y titulado Alicia, 

A juzgar por la contextura de ese drama, 
más bien que escrito sobre una leyenda, 
parece la leyenda misma puesta en acción, 
puesto que carece por completo de movi
miento, de situaciones, de todo, en fin, lo 
que constituye una obra dramática, á me
nos que se entienda por drama toda suce
sión de escenas teatrales que den por re
sultado gran número de muertos, heridos 
y prisioneros, como acontece en la obra á 
que nos referimos. 

E l drama Al ic ia es seguramente de lo 
más malo que en su género se ha escrito, 
tanto que produjo el efecto de un saínete, 
provocando á cada paso la hilaridad de los 
espectadores, y hasta no faltó alguno que 
dijo: «¡Lástima que esta obra no esté pues 
ta en música por Offenbach!» No puede 
hacerse del tal drama un juicio crítico más 
duro, pero más exacto; porque, efectiva
mente, la obra tiene mucho del género 
bufo. 

No hay para qué entrar en pormenores 
respecto de esta desdichada producción, 
y sólo diremos que la forma es tan dafec-
tuosa ó más que el feudo. 

Algunos académicos de la Española que 
anoche presenciaban la representación de 
Alicia, se quedarían estupefactos al oír 
nada menos que en el teatro Español ver
sos y frases como las siguientes: 

«Porque en llegando el amor, 
hace el honor la maleta.» 

Y refiriéndose á un sujeto á quien dan 
una puñalada, y no la hieren por llevar 
una coraza debajo del traje, dice el agre
sor al agredido si en el pecho 

«lleva un colchón de canónigo». 
Otro personaje, ponderando la hermosu

ra de una dama, dice: 
«ojos grandes como puertas». 

¡Ojos como puertas! Debió usted decir 
siquiera como espuertas, señor poeta; que 
con ser el mismo consonante puertas que 
espuertas, al cabo éstas son redondas, y 
aunque uno se las iniagine de las más pe
queñas, siempre de la comparanza resulta
rá un buen tamaño de ojos, ya que tenía 
usted empeño en hacernos entender que 
los de la beldad que retrataba eran gran-

Pues bien; de todíis esas cosas y otras 
tales hay abundancia en la obra á que me 
refiero; y por si quieres, lector amabilísi
mo, tener una idea dé lo que es el drama 
estrenado anoche, te la voy á dar en ver
sos de mi cosecha, pues desde que he oido 
los de esa obra, me siento inclinado á ha
cerme cosechero de versos: 

TJn conde de... no sé dónde, 
más tirano que Nerón, 
y una gran conspiración 
pára? matar a aquel conde; 
y cierta mujer,: que esconde 
hácia el conde un amor tal, 
por lo inmenso y lo infernal, 
que aquello, más que mujer, 
es el mismo Lucifer 
bajo un rostro angelical. 

ü n mancebo que denota 
tener el cerebro enjuto, 
y es más patriota que Bruto 
y más bruto que patriota, 
pues no entiende ni una jota 
del arte de conspirar, lint* 
y hasta se deja engañar 
del Lucifer susodicho, 
llamado Alicia... un mal bicho, 
de quien se fué á enamorar. 

Y un charlatán perdurable, 
y un anciano altivo y noble, 
y un Fierabrás con mandoble, 
y un judío demandable, • 
y un morazo detestable, 
y un estudiante algo endeble, 
y un argumento in.n feble, 
y un plan tan incomprensible, 
que allí lo único tfangíble 
es que el drama es deplorehle. 

Todo eso, escrito QWprosa 
más ó menos octosílaia, 
es, sin faltar una silaba, 
el drama, saínete ó cosa, 
que anoche, bajo una losa, 
(ó tal vez bajo una imerta 
como m ojo) quedó yerta 
para siempre con justicia. 
¡Alicia, la pobre Alicia, 
apénas nacida, muerta! 

¿Qué, no has entendido el asunto? Pues, 
lector amigo, estamos iguales. 

Todos los actores que tomaron parte en 
el desempeño del drama son dignos dé 
aplauso, pues hicieron esfuerzos inauditos 
por salvar la obra, que desgraciadamente 
no pudo salvarse. E l Sr. Calvo (D. Rafael) 
y la señorita Mendoza Tenorio estuvieron 
admirables. 

L a claque inconveniente en el segundo 
acto, pero luégo comprendió, sin duda, 
que iba á provocar un disgusto, y optó por 
callar, que es lo que debía hacer siempre. 
Pero, ¡qué digo! ¿Cómo no aplaudir los 
que á eso van? 

"WERTER. 

€ i traje maaculmo. 

Siempre ha sido achaque de la humani
dad murmurar de los tiempos presentes, y 
considerar como superiores en todo los 
que pasaron. 

Horacio, en su carta á los Pisones, con
signa ya esta observación, diciendo que 
debe presentarse al viejo como alabador 
constante del tiempo que trascurrió siendo 
él muchacho; y apegar de los siglos qué 
desde entónces han pasado, preciso es 
confesar que el defectillo, léjbs de corre 
girse, ha ido en aumento, pues hoy no son 
los viejos solamente los que denigran la 
época actual, sino los hombres de todas 
las edades; y tratándose de murmuracio
nes, no quiero mentar para nada el sexo 
femenino, no se me diga que lo calumnio, 
siguiendo una costumbre vulgar y ruti
naria. 

— Y a no hay más caractéres que los de 
imprenta, oimos exclamar á todas horas á 
los que no han conseguido sus deseos, j 
echan á los demás la culpa del fracaso, 

— Y a no hay políticos, dicen los que 
sueñan con llegar algún dia á ministros. 

— Y a no hay mñitares; los generales de 
hoy no sirven para mandar una escuadra, 
decía durante la líltima guerra un oficía-
lillo de esos que hacen su carrera detras 
de los tinteros. 

—Se acabaron los pintores; ese cuadro 
es un mal cromo, exclamaba un pintamo
nas mirando el de Doña Juana la Loca. 

— E s preciso desengañarse, ni hay toros 
ni toreros; desde que murió Curro Cúcha-
res nadie sabe pisar la plaza, decia uno de 
los que en su tiempo silbaban al maestro y 
suspiraban por Montas ó Pepe-Hillo. 

Oyendo estas y otras exclamaciones pa
recidas, que suenan por todas partes, lle
garíamos á creer que la humanidad no 
hace nada de provecho; y sin embargo, 
como dijo Pelletan, el mundo marcha. 
Pero ¿camina hácia su ruina, ó hácia su 
perfección? 

Esto es lo difícil de resolver, aunque pa
rece más probable lo segundo que lo prí-
'i¿eftU .•„., » -y v_ 0jWtm-I-

Los dos elementos que constituyen el 
hombre, la materia y el espíritu, tienen 
distintas aspiraciones, distintas necesida
des, y es raro que se atienda á satisfacer 
por completo las del uno sin perjuicio del 
otro. 

Por eso es tan difícil conseguir el «alma 
sana en cuerpo sano», que, en lo general, 
no pasa, de ser una aspiración á la cual 
casi nunca se llega. 

Así es que en todo tiempo se lian divi
dido las opiniones, y miéntras unos han 
creído que debía atenderse con preferencia 
á la educación física, otros se han decla
rado partidarios de atender no más que 
al desarrollo moral é intelectual, despre
ciando cuanto al cuerpo se refiere. 

Y no sólo algunos hombres, sino socie
dades enteras han participado de estas 
opiniones, igualmente erróneas. Los unos 
han conseguido con su exageración for
mar sociedades materialistas y egoístas 
que han caído en el sensualismo más gro
sero, como el pueblo romano; los otros 
han creado pueblos fanáticos que han con
cluido por sumirse en la abyección, como 
la mayor parte de los de Europa en los si
glos medios. 

E n el justo medio está la virtud, y esto 
es lo difícil de conseguir, -No hay época 
ninguna en la historia que pueda pasar en 
nada como perfecta. 

Me sugiere estas consideraciones el ha
ber leído no hace muchos días en la GA
CETA UNIVERSAL un artículo ó capítulo de 
un libro en que se ridiculizan las costum
bres actuales y el modo de vestirse los 

hombres, comparándolos con los del pue
blo romano contemporáneo del César, 

Todos los pueblos tienen su infancia ó 
período de desarrollo, en que la belleza y 
fuerzas físicas son las que dominan. E n 
esta época es cuando suelen tener su po
der conquistador; pero á medida que van 
llegando al período de su madurez ó viri
lidad, la inteligencia es la que domina, 
hasta que por el desquilibrio entre unas y 
otras facultades entran en la decadencia. 

Esto mismo sucedió en Roma, y ya en 
la época que se nos pone por modelo de
bía haber algo de ello, cuando la historia 
nos ha trasmitido rasgos característicos 
del mismo César, que le declaran presu
mido y vanidoso. 

Sabido es que el gran conquistador lle
vaba siempre su cabeza coronada de lau
reles, no por mostrar su poderío, sino por 
disimular la calva que desde muy jó ven le 
mortificaba; y otras cosas dice la historia 
secreta que hacen pensar que no sin razón 
vestía faldas. 

Los mismos romanos que usaban el tra
je talar, prescindían de él cuando iban á 
la guerra, que es cuando debían hacer 
mayor uso de sus facultades físicas; y es 
notable que á medida que los tiempos han 
ido avanzando, los pueblos todop hayan 
ido ciñendo sus trajes. 

¿Tendrá en ello alguna influencia la va
riación que la temperatura del globo ha 
debido experimentar en el ya largo perío 
do que abraza la, historia? 

No lo aseguraré rotundamente, pero es 
lo cierto que la Geología nos dice que en 
épocas anteriores á la nuestra,, cuando el 
calor en la superficie terrestre debió ser 
mucho más elevado que el de hoy, exis 
tieron séres vivientes que alcanzaron un 
riosarrollo mayor que el que hoy tienen 
sus especies, por lo minos en magnitud, 
pues nada sabemos acerca de su energía; 
y es muy de notar que en los países más 
cálidos, donde la vida es más exuberan 
te, esté más apagada la actividad. 

E n veinte siglos, algo de esto ha podido 
suceder; y hay que tener en cuenta ademas 
que los romanos habitaron y extendieron 
sus conquistas por la parte más templada 
del mundo, que son los países limítrofes 
del Mediterráneo. 

E l traje talar no le han vestido nunca 
más que los habitantes de países cálidos, 
y áun éstos vemos que le modifican en su 
esencia, no porque lleguen á todos ellos 
las exigencias de la moda, sino por la co-
medjda^rí iir/ 3?> eup .m".* "t> ¿ oí>i$^ ¡̂ 

Ademas^ hay que reconocer que muchas 
enfermedades, de la piel sobre todo, son 
menos frecuentes desde que se usa el ac
tual sistema de vestidos, queda baratura y 
facilidad en adquirirlos hacen su cambio 
mucho más frecuente. 

Si los antiguos, que apénas usaban más 
que la lana, hubiesen gastado los trajes 
ceñidos, es probable que aquellas epide
mias leprosas de que tanto nos hablan las 
historias no hubiesen dejado títere con ca-
lks@C8,I..' ab (SítüjT. 9i> ¿b sol nóó riS 

No entra en mi ánimo defender á esos 
gomosos que gastan corsé y zapatito ajus
tado: én todos tiempos los ha habido, y ya 
he dirdio que él mismo Julio César debió 
ser aficionado á otras conquistas que las 
de territorios; pero me parece poco cuerdo 
que nadie pretenda avergonzarnos porque 
no seamos tan fuertes como nos figuramos 
que eran todos los hombres de tiempos que 
pasaron. 

Pretender volver á ellos es un absurdo, 
E l mundo recorre todos los años la órbita 
en que gira; pasa por los mismos puntos, 
pero sin volver nunca hacia atrás, y la hu
manidad se mueve en su órbita moral en 
virtud de las mismas leyes que el mundo 
físico. 

De tomar como tipo un pueblo que rin
diese culto á la belleza y lá fortaleza, mejor 
podríamos elegir á Grecia, donde este cul
to fué más perfecto que en Roma, Pero 
¿quién se atrevería á proponer siquiera 
que se sacrificase hoy al que naciera débil 
(' imperfecto, como en aquellos tiempes se 
hacía? 

Hoy al que nace débil se procura robus
tecerle, no se le mata como entonces; y ya 
sabemos que, después de todo, ni Grecia 
ni Roma fueron pueblos perfectos, y ape-
sar de sus esfuerzos, cayeron en toda clase 
de aberraciones, y hasta llegar á la abyec-

( cion más profunda y al servilismo más 
exagerado. 

L a madre á quien decia un mensajero 
que su hijo había muerto peleando, y con
testaba: «Te pregunto si se ha ganado ó per
dido la batalla; áeso me has de contestar», 
sería considerada hoy como una fiera sin 
entrañas; y preciso es convenir en que no 
faltaría razón para ello. 

E l hábito no hace al monie», dice un 
antiguo refrán, y por eso, aún transigiría 
con que se pusieran en moda los trajes an
tiguos; pero habían de ser para los dos se
xos. Y a que luciésemos nuestras pantorri-
llas, y en vez de carrik ó capa gastásemos 
clámide, nos entretendríamos en ver cómo 
se las componían nuestras damas vistien
do á estilo de las diosas del Olimpo, sin 
enaguas, y nos reiríamos grandemente 
viendo los apuros que pasarían en cuanto 
moviese un poco de viento. 

Hasta que se hiciesen las costumbres, 
tendría que ver el mundo. 

BRUNO AMÉLAV. 

Caí -fama. 

Los hombres en sociedad se asemejan á 
los alumnos de una asignatura. L a opi
nión pública, que hace las veces de cate
drático, aunque no tan severo é imparcial 
como de desear sería, les adjudícalos pre
mios y notas que juzga corresponder á su 
conducta. 

Dentro de esta teoría se explican sin 
trabajo alguno las grandes cruces y la 
pena de muerte. 

E l humano sér, que ha merecido el nom
bre de rey de la creación, tiene las mismas 
debilidades que sus súbditos. No son en 
este caso oportunas las comparaciones, por 
darse cu términos muy distintos, y es in
útil hacerlas, puesto que nr ae ha de ne
gar que tiene debilidades. Pues bien: la 
principal que se conoce al ci'ado monarca 
i n partibus, es la de querer sobresalir én-
tre todas las testas coronadas que pueblan 
el mundo conocido. 

Varios modos ó formas de sobresalir se 
conocen en tan basta monarquía; el valor, 
la riqueza, el talento, la pureza de la san
gre, son los que se presentan á primera 
vista, Pero ninguno de ellos se determina 
y desarrolla, ni es posible surta efecto al-
gxmopositivo, si la vocinglera fama no se 
encarga dé hacerlo público convocando á 
los que han de constituirse en admirado
res con un prolongado toque de atención. 
Desgraciadamente es la Fama tan de suyo 
exagerada y mentirosa,[que á despecho de 
la imparcialidad y la justicia, hace sobre
salientes á los que no pasan de medíanos, 
y adjudica premios ¿ impone castigos con 
idéntica escrupulosidad. 

L a opinión pública y la publicidad ra
bian, como vulgarmente se dice, de verse 
juntas, pués casi siempre trata de impo
nerse la segunda, fiada en la ley, no de la 
fuerza, sino de la osadía. L a publicidad 
tiene diversas formas de manifestarse. Los 
periódicos, los carteles y hasta el benemé
rito cuerpo de alabarderos literarios, cons
tituyen sus medios de acción, Así los em
presarios de teatros eoúvíerten una come
dia que ha sido silbada en extraordinaria
mente aplaudida sólo con dos líneas en le
tras de molde, y los periódicos dan oarác-t 
ter de eminente literátd á cualquiera, áun 
cuando pura escribir suprima letras, pun
tos y comas como supérfltios. 

¿Obedece la opinión pública á estos me
dios para manifestarse? Aunque sea peno
so, hay que confesar que en la creación de 
las llamadas eminencias y notabilidades; 
la publicidad toma la iniciativa, y la cono
cida por pública opinión la sigue dócil
mente. Individuo existe, cuyo nombre apa
rece diariamente precedido de los mayores 
elogios en las columnas de un periódico, 
sin otro mérito para ello que su amistad 
con alguno de los redactores ó la benevo
lencia de los mismos, á quienes poco puede 
importar que se admire una celebridad 
más. Pues bien^ cuando un nombre es lan
zado por la publicidad, concediendo al que 
lo lleva los epítetos de esclarecido, insig
ne, notable, etc., etc., nadie puede poner
lo en tela de juicio. De esta manera es co
nocido más de un bizarro r, ilitar que en 
su vida ha oído silbar las balas (áun cuan
do no sea sordo), y más de un autor dra
mático que no ha dado otra producción que 
una estrepitosamente aplaudida por sus 
deudos y amigos en un teatro casero; te
niendo así fundamento la existencia de un 
ésclarecido y honrado patricio que ha j u -



©aceta Mnimsal 

rado todas las formas de gobierno posi-
l)les,"y para el oijal no existe otra patria 
que su estómago.' Por medio d é l a publici
dad im bonmuir de boy, trastornador de la 
gramát ica , coplero adocenado y eterna pe
sadilla de los que aprecian el idioma cas
tellano, se convertirá mañana en una glo
ria de las letras, una esperanza para el 
arte, y, finalmente, en una lumbrera de la 
literatura. Es más : la publicidad bace que 
un miserable traductor, mal zurcidor de 
arreglos, que comete dos delitos dignos da 
perseguirse también en dos países, pase 
por autor eminente, acreedor á gozar de 
una eterna y preclara memoria. 

¡Cuántas reputaciones no tienen otro 
fundamento que el que quiso prestarles 
un periódico! ¡Cuántas eminencias del dia, 
despojadas del falso oropel y desnudas de 
vanos atavíos, aparecerían raquít icas figu
ras á los ojos de sus entusiastas admira
dores! Verdad es que la Fama, moza vo lu 
ble y capriebosa, que huye de la timidez, 
gusta de la osadía, presta algunas veces 
importantes servicios á la mísera HúínSnt-
dad; pero desgraciadamente el hombre, si 
ha de valer algo, tiene por precisión que 
ser modesto; y son la modestia y la Fama 
tan malas amigas, que en raras ocasiones 
caminan juntas. 

La opinión pública, que presta vida á 
las reputaciones, ha dado en estos ú l t i 
mos tiempos en una incomprensible ma
nía: á sus ojos, el que vale para algo vale 
para todo, y de aquí los hombres enciclo
pedias y las mariposas científicas. Por esta 
causa hay quien sostiene que un poeta., 
por serlo bueno, puede desempeñar el m i 
nisterio de Hacienda; aserción que no t ie
ne otro fundamento que los justos deseos 
del País de ver lleno el Tesoro público de 
perlas, diamantes y rubíes, riquezas todas 
que desinteresadamente prodigan los h i 
jos de Apolo. Es idea tan general y arrai
gada la de que el buen escritor sirve para 
todo, que para desventura de las letras, 
postradas y abatidas, todos los que podían 
sostener y aumentar su esplendor, prefie
ren pasar la tranquila y sosegada vida del 
oficinista, hasta el momento en que la ter
rible cesantía viene á restituirles al lugar 
de donde no debieran haber salido. 

Es la Fama tan pródiga y poco mirada en 
sus concesiones, que por ello es posible ver 
el universo poblado de falsas eminencias, 
hasta el punto de que boy, si hubiésemos 
de enumerar los hombres célebres que 
«xisten en España , resul tar ían serlo la m i 
tad ó m á s de sus habitantes. Por eso se ha 
desistido de formar el Panteón nacional, 
nunca bás tente capaz para contener todas 
las celebridades contemporáneas , cuando, 
siguiendo la ley fatal de todo el Universo, 
se conviertan en miserable ceniza. Difun
tos hay á quien la fama más perjudica que 
favorece, pues á fuer de honrados no pue
den descansar en ninguna parte, y son 
objeto hasta de incautaciones y l i t igios. 
Para éstos fué la Fama tan tardía como se
gura, pues habiéndolos en vida abandona
do á toda clase de miserias, viene á cer
nerse sobre sus sepulcros para priYarles 
de reposar tranquilamente. 

Hoy todo individuo está en posición de 
conquistar los favores de la Fama, y tanto 
se ha generalizado la gana de obtenerlos, 
que al saludar á cualquier sujeto, solemos 
decirle por vía de lisonja: «¡Usted siempre 
tan famoso!» Verdaderamente que el serlo 
trae no pocas veatajas, pues en el dia todo 
el niundobusca an abogado, médico, sas
tra y ZÍIpatero de fama, en n ingún teatro 
se admite comedia que no sea deautor de 
jdein, y la tal señora es inamovible en la 
presidencia del Universo. 

Como no quiero crearme mala fama, y 
estoy á pique de obtenerla de pesado, ter
mino aqu í mis divagaciones, recomendando 
á todos el tan sabido como verdadero re
frán de Unos cardan la lana... etc., que vie
ne á retratar la justicia con que procede y 
se manifiesta la opinión públ ica. 

FERMÍN M. SUAREZ SACRISTÁN. 

Hem$ia fiminricni. 

Como dijimos en la revista del domingo 
anterior, el 3 por 100 consolidado habia 
cerrado para la l iquidación del mes de Oc
tubre á 15,3Í>, que, después de l igerísimas 
oscilaciones, conservaba el sábado 2 de No
viembre á ú l t ima hora. Dúran te la sema
na, desde el 2 al 9, ha experimentado ma
yores alternativas, llegando el día 6 á ha
cerse operaciones á 15,47 y á 15,50 al con
tado para descender en los días sucesivos 
hasta quedar ayer 0, como úl t imo precio 
oficial, á 15,17 por 100. La baja efectiva de 
la semana nojha pasado, pues, dtí 18 á 20 
.céntimos. 

Mas, a l parecer, se ha- contenido el alza, 
que de umn manera tan notable venía acen
tuándose , y qne siguió en progresivo au

mento en los primeros días de la misma 
Romana. 

Hablábase de un gran prés tamo de 500 
millonc« de reales que se iba á levaular 
sobre el producto de la venta de los mon
tes públicos; hablábase también do cierta 
negociación de pagarés de bienas naciona
les por 24 millones de reales, y hablábase 
de otros recursos que se habían de aplicar 
en gran parte á la amortización cíe la Deu
da, celebrando para ello subastas extra
ordinarias durante los meses de Noviem 
bre y Diciembre. Con esto, y con haber l i 
mitado el Tesoro las operaciones de la 
deuda flotante con los particulares, por 
más que cont inúen en grande escala con 
el Banco de España , se consiguió que los 
fondos públicos llegasen al precio máximo 
de que hemos hablado. 

No sabemos si se m a n t e n d r á n todos esos 
propósitos que se atribuyen al ministerio 
de Hacienda. La negociación de los 500 
millones necesita, por m á s - q u e hubiera 
empeño en hacer creer otra cosa, de la au
torización de las Cortes, y parécenos que 
en la actual legislatura no ha de presen
tarse n i n g ú n proyecto de ley con seme
jante objeto. Por lo que hace á la negocia
ción de pagarés por la cantidad de 24 m i 
llones, si bien puede realizarse, no cree
mos que deba hacerse de una vez; porque 
realmente para esto no autoriza la ley de 
presupuestos. Cuando se discutió esta ley, 
fué objeto de grande discusión, y habia 
producido ya graves disgustos la partida 
de 9 millones de pesetas que se destinó á 
la amortización de la Deuda durante el 
presente año económico; amortización que, 
según el Sft. 34, debe hacerse por subas
tas mensuales. Si la cantidad que la ley 
consagra á las subastas de todo el añó se 
aplica de un golpe á las que se celebren 
en mes determinado, claro es que los fon
dos públicos subi rán en ese mes, siquiera 
después hayan de descender hasta volver 
al tipo natural y ordinario. 

Ignoramos, volvemos á decir, si se i n 
siste ó no en semejantes proyectos. La ba
ja iniciada en Bolsa parece indicar que se 
ha desistido de ello, ó al ménos que se 
presentan dificultades insuperables para 
llevarlos á efecto; pero sea ésta la causa, ó 
cualquiera otra, el hecho cierto y positivo 
es que la baja se ha pronunciado, según 
lo demuestran los tipos del 3 por 100 con
solidado. 

En los demás valores no han sido, sin 
embargo, tan notables las alteraciones. E l 
2 por 100 amortizable ha descendido de 
32,80 á 32,70, á que cerró ayer á ú l t i m a 
hora; las obligaciones del Banco y Tesoro 
han perdido 10 céntimos, quedando á 97; 
las de ferrocarriles han bajado hasta 29,75, 
perdiendo 25 céntimos; sosteniéndose sin 
variaciones los demás efectos cotizables. 
En cambio, los bonos del Tesoro han me
jorado notablemente, pues desde 85,90 han 
llegado á 87 enteros, que es un tipo que 
consideramos difícil pueda mejorarse sino 
después de algún tiempo, cuando ese pa
pel vaya escaseando en el mercado, por 
haberse aplicado al pago de bienes nacio
nales vendidos. 

Los descuentos cont inúan á los tipos de 
la semana anterior, aunque no dejan de 
sufrir variaciones, que no pueden apre
ciarse con exactitud, por tratarse de pre
cios que no tienen carácter oficial. Los 
cupones de- cinco vencimientos apare-, 
cen con 64,75; los de 1.° de Julio de 1878, 
07,60; el exterior del mismo semestre, 65, 
y las carpetas para subasta con 25. 

Los cambios con las plazas extranjeras 
se encuentran á los mismos tipos, siempre 
desfavorables, que marcamos en nuestra 
ú l t ima revista; siendo los últ imos de ayer 
los de 47,80 sobre Londres á noventa días 
fecha, y de 4,86 sobre París á ocho dias 
vista. Este ha descendido algo. 
] E l Banco de España, cuyas acciones se 

cotizaron ayer á 249 por 100, ha publicado 
el balance de su si tuación en 31 de Octu
bre, apareciendo lo siguiente: 

ACTIVO. . 
Caja. . . 140.737.077ill 
Cartera de Madrid 314.441.584'61 52.732.05Ol58 

385.353'71 
2.732.039ai 

7.476.000 

Idem de las sucursales. . 
Acciones del Banco. . . . 
Bienes inmuebles 
Tesoro público: por inte

reses y amortización de 
billetes hipotecarios. . . 

Idem i d . : por amortización 
é intereses de las obl i 
gaciones creadas por la 
lev de 3 de Junio de 1876, 
serie interior. . . . . . . 20.139.293'&3 

Idem i d . : por i d . idf de las 
obligaciones creadas pop 
la ley de 3 de Junio de 
1876, sarie exterior, , , 

Idem i d . : por i d . i d . de 
las obligaciones creadas 
por la ley de 11 de Julio 
de 1877, 

PASIVO. 
('ipifcal 
Fondo de reserva. 
Billetes emi

tidos en Ma
drid 

Idem id . en 
las sucursa
les 

86.641.550 

100.000.(100 
io.qbo.ooo 

168.971.775 

«2.0:50.225 

sucursa-

22.466.250 

11.978.000 

.573.087.648'65 

Depósitos en efectivo en 
Madrid 

Idem id . en las sucursa
les 

Cuentas corrientes en Ma
drid 

Idem id . en las 
les. . . . 

Dividendos 
Ganancias y pérdidas . . . 
Pagarés del Banco, opera

ción de 1.° de Mayo de 
1877 

Intereses y amortización 
de billetes hipotecarios. 

Amortización e intereses 
de las obligaciones crea
das por la ley de 3 de 
Junio de 1876, serie i n 
terior 

Idem id . de las obligacio
nes creadas por la ley 
de 3 de Junio de 1876, 
serie exterior 

Idem i d . de las obligacio
nes creadas por la ley 
de 11 de Julio de 1877.. 

Obligaciones debienes.na-
cionales cobradas con 
destino al pago de inte
reses y amortización de 
billetes hipotecarios. . . 

Reservas de contribucio
nes para atender al pago 
de amortización é inte
reses de las obligaciones 
creadas por la ley de 3 
de Junio de 1876 

Fondos recibidos de adua
nas para pago de amor
tización é intereses de 
las obligaciones creadas 
por la ley de 11 de Ju
lio de 1877 

Diversos 

32.373.852í38 

6.320.345'78 

117.934.542£41 

20.043.631'23 
2.47L338Í65 

11.9G1.060t47 

7.365.000 

1.488.752'49 

1.260.432'í46 

6.278.267'64 

470.060 

9.105.508'80 

47.751.458'53 

14.967.639i76 
5.323.980í05 

573.087.648,65 

No puede decirse que el Banco no se 
halla en situación lisonjera, siendo natu
ral que las acciones alcancen el elevado 
precio ántes mencionado. Y , sin embargo, 
hay en ese balance algo que pone en evi
dencia la causa, porque de vez en cuando 
se ve obligada la adminis t rac ión del esta
blecimiento á restringir el cambio de sus 
billetes, por más que éstos no alcancen la 
suma que debiera hallarse en circulación. 
A un pasivo de cerca de 2.300 millones de 
reales, en el cual no se incluyen las exis
tencias procedentes de la recaudación de 
contribuciones, sino sólo las reservas para 
atender al pago de determinadas obliga
ciones, no responde, n i con mucho, el ca
pital social efectivo de 400 millones. 

Si en 1.° de Mayo de 1877 se vió obliga
do este gran establecimiento de crédito á 
levantar un emprést i to, emitiendo paga
rés amortizables, n i más n i ménos que lo 
hace en sus apuros el Tesoro; si puede de
cirse que, aparte de sus acciones, tiene en 
circulación, á semejanza de las compañías 
de ferrocarriles, obligaciones de reembolso 
preferente; si, en una palabra, el Banco 
cuenta ya con deuda flotante, que podrá 
aumentarse á medida que las operaciones 
vayan acrecentándose, no puede decirse 
que la si tuación sea sólida, cuando tal vez 
muy pronto se considere necesaria una 
nueva emisión de paga rés , á ménos que se 
acuda á las Cortes demandando el aumento 
del capital, lo cual t ambién ofrece sus i n 
convenientes. 

Por otra parte, la l iquidación general 
que a lgún dia ha de hacerse con el Tesoro, 
creará indudablemente un conflicto para 
el Banco. Porque suponemos que entre los 
valores existentes en caja figurará la re
caudación de contribuciones, porque no 
sabemos que el Banco tenga caja especial 
para ese servicio; y como la cantidad re
caudada, existente en su poder, no figura 
en el pasivo, pudiera muy bien suceder 
que entre éste y el activo hubiese conside
rable diferencia. Bueno sería que este pun
to se aclarase, á fin de conocer si hay ó no 
déficit en el establecimiento. 

También se ha publicado un folleto re
lativo á la empresa ó sociedad del Timbre, 
empresa que consideramos en mala situa
ción, pero de la cual nos ocuparemos otro 
dia. 

Dábamos cuenta en la anterior semana 
de la calma reinante en los mercados de 
cereales y en los principales puertos de 
importación y exportación, y apuntábamos 
las causas á que aquélla se debía. Si bien 
no han desaparecido ciertamente, las con
diciones satisfactorias en que se ha reali
zado la siembra y la llegada á nuestros 
puertos de algunas fuertes partidas de t r i 

aos y harinas procedentes de Rusia y Nor

te América, han hecho recobrar la anima
ción á las comarcas más productoras, no
tándose alguna tendencia á la baja, tanto 
en los granos como en las legumbres, ex
cepto en Aragón y Castilla. 

Recorridas tanto las provincias arago
nesas como castellanas por comisionados 
extranjeros, han hallado colocación las 
grandes existencias que en almacenes ha
bia, en términos de no quedar un solo 
grano, y de aqu í la causa de la firmeza en 
los precios y la tendencia al alza. 

Hecho un estudio detenido de los pre
cios corrientes en todas las provincias de 
España y sus principales centros de con
tratación, podemos, sin temor de equivo
carnos, establecer el promedio general en 
11 pesetas 50 céntimos fanega en los t r i 
gos, puesto que parte de la base de 10 á 
12 1̂ 2 pesetas, según zonas, en sus clases 
superiores, excepto en las plazas de Bar
celona y Sevilla, donde alcanzan el tipo de 
15 1̂ 2 pesetas en la primera y de 14 1̂ 2 en 
la segunda. La cebada sigue alcanzando 
bastante favor y tendencia al alza, siendo 
su precio mínimo el de 5 1]4 pesetas á 
7 1̂ 2, dando un tipo medio de 6 1̂ 2 pese
tas fanega. E l centeno observa una regu
laridad uniforme en toda la Península , no 
existiendo más diferencia que la de 50 cén
timos entre las 7 1]2 y 8 pesetas fanega, 
que obtiene en mercado. E l garbanzo no 
se le puede marcar tipo aproximado, por
que la gran oscilación que en sus pre
cios se observa es debida á sus diferentes 
clases, á la menor ó mayor producción y 
á las exigencias de su habitual consumo. 
A esto se debe la escala proporcional de 
su est imación, que desde 17 1̂ 2 pesetas 
fanega se eleva á 35, según los puntos 
productores, y variando al menudeo desde 
12 á 24 cuartos l ibra en capital de provin
cia, y m á s bajo precio en los pueblos. 

Imposible nos sería dar medio precio álos 
vinos, cuya recoléccion, aunque corta, ha 
sido excelente en clase, y sólo marcaremos 
el que tienen los de pasto en bodega, que 
es de 3 1¡2 á 6 pesetas arroba, con tenden
cia á mayor estimación á medida que la 
existencia disminuya, y acrezca, como no 
puede ménos , la demanda. 

Las harinas siguen las mismas corrien -
tes que los trigos, pudiendo marcar 5 pe
setas arroba como tipo medio, entre 4 1̂ 2 y 
5 1¡2 que tienen en mercado. 

Apesar del movimiento que domina y 
de la animación no escasa que recobra en 
general el mercado, no puede marcarse dato 
exacto en los aceites, ínter in su cosecha, 
que consideramos inmejorable, no fije 
con exactitud el favor que alcance; así 
que el término de hoy, que es de 15 pese
tas arroba, entre las 11 1̂ 2 á 18 1¡2 pese-
setas que, según nuestras noticias, obtie
ne, es una apreciación transitoria, pero 
que permite asegurar la definitiva en baja. 

Las cotizaciones a ú n se realizan con 
poca firmeza en toda clase de legumbres, 
que insensiblemente bajan, teniendo ase
gurada gran cosecha de patata en todo el 
Norte y Noroeste de España y en muchas 
de nuestras provincias castellanas. 

Reproducir íamos con gusto, para cono
cimiento de nuestros lectores, los précios 
de todos los ar t ículos de consumo, que 
diariamente damos; pero remit iéndonos á 
ellos, haremos notar las diferencias esen
ciales que en las ventas al por menor se 
adviertne. 

En casi todos los cuarteles extremos de 
la capital se obtiene con una no despre
ciable economía, lo que constituye el ma
yor consumo á la diaria subsistencia del 
modesto proletariado; mientras que en las 
plazas del centro, si bien mejor abasteci
das, se rinde culto á lo superfino del lujo 
y á la seducción vistosa del aparato. Sin 
menoscabar en lo m á s mínimo los intere
ses de los pequeños industriales, debemos 
hacer constar que las plazas más ventajo
sas para el vecindario son las de Mosten-
ses. Cebada, San Ildefonso y Tres Peces, 
donde el de cortos haberes, bracero, me
nestral 6 empleado, hallará^en su favor la 
diferencia que arriba detallamos. 

Concluimos por esta semana el grato 
trabajo que con gusto nes imponemos, 
estando persuadidos que será pronto un 
hecho la baja en todos los .artículos de 
precisa subsistencia, apesar de oponerse 
muchas causas á este beneficio. 

Mútko$ íelebrcs. 

Glück, el autor de Orfeo é Ifigenia, tra
bajaba en un prado ó en un bosquecillo, 
con dos ó tres botellas de champagne al 
lado. 

Sarti, que compuso Msdonte y La mia 
speranza, trabajaba de noche en un gran 
salón á oscuras. La noche y la soledad le 
inspiraban. 

Salieri hacía sus mofivos corriendo las 

calles más frecuentadas, mira^rT" 
cas y comiendo confites. las chu 

Cuando concebía Tina melodía ir, 
tamente tomaba el lápiz Y la Z 
su carUra. r j ia trascriba á 

Cimarosa adoraba el ruido j 
y la reunión de sus amigos mienta ^ 
ponía. ^ c o i r ^ 

Paer, para estimular su musa f -
cesidad de gritar y que gritasen toíT ^ 
mujer, sus amigos y sus criados 'Sü 

Mercadante se inspiraba comipr^ 
de tomate. endo salSa 

Paccini, escribiendo artículos ÓP 
musical. este'tica 

E. Rossini se inspiraba haciendft 
arroz á la milanesa. el 

Cherubini se pasaba las horas e 
haciendo sus necesidades corporal 
sirviéndose amenudo en aquella p y 
enormes tazas de café. 101011 

Bell ini componía teniendo sobre la 
en que escribía un zapato de su a d o 1 ^ 
el cual besaba con frecuencia. âcia, 

Meyerbeer, sus mejores concepciones] 
hacía en los dias de grandes tempesta/" 
atmosféricas, que admiraba con ni 68 
desde su balcón. 

Sacchiani hacía música abrazanHn ¿ 
, uu a su 

mujer y jugando con un gato. Su música 
es tierna, conmovedora y seductora. 

Paisiello no podía componer si no esta 
ba en la cama. 

Zingarelli, leyendo los padres de la Igie. 
sia y los clásico» latinos. 

€1 nifto í)e n i m . 

Un mercader turco se vió obligado á ha
cer un viaje de dos años para arreglar sus 
asuntos mercantiles; su mujer, que era 
jóven y bonita, tomó un amante para es
perar con más paciencia su vuelta. 

Sin embargo, el mercader llegó de im
proviso, y halló á su mujer ocupada en 
criar un hermoso n iño . Con melifluo tono 
se informó pacíficamente de la causa que 
le habia proporcionado un aumento de fa
mil ia . Su mujor le contestó astutamente: 
«Preciso es que el gran Mahoma sea el pa
dre de este niño, porque un dia estaba yo 
echada en un banco del jardín, cuando 
vino una nube á colocarse perpendicular-
mente encima de m i cabeza. A l mirar al 
cielo, v i que empezó á nevar. Entonces me 
puse á orar; un copo de nieve me cayó en 
la boca, y nueve meses después di á luz 
este hermoso niño.—Doy gracias al Santo 
Profeta, dijo el mercader; yo deseaba un 
heredero, y él me le ha enviado. Estoy sa
tisfecho; es menester que tengamos mucho 
cuidado del descendiente del padre de los 
fieles.» 

Este mercarder sabía disimular perfec
tamente; era amigo de la paz conyugal, y 
nunca reprendió á su mujer, manifestando 
al mismo tiempo mucho cariño al hijo del 
Santo Profeta. E l n iño creció; apenas te
nía 15 años , cuando su padre adoptivo 
propuso llevársele á un viaje que iba a 
emprender. Efectivamente, le condujo á 
Alejandría, y allí le vendió á un mercader 
que hacía el comercio con las Indias orien
tales. 

A su regreso, su mujer se desesperó con 
la pérdida de su hijo. 

«Modera t u dolor,—le dijo el mercader. 
—Del Profeta es de quien debes quejarte. 
Un dia que hacía mucho calor, t u hijo y 
yo pasábamos por la cresta de una monta
ñ a muy alta; de pronto le v i disolverse y 
derretirse á mi vista. Yo hubiera tratado 
de socorrerle, pero me acordé de que me 
habías dicho que había sido engendrado 
por un copo de nieve, y creí que no debia 
tomarme un trabajo inúti l .» 

Su mujer comprendió y calló. 

Muchos armadores tienen la costumbre 
de dar á sus buques nombres de personas 
ilustres, objetq (ie su predilección. Esta 
costumbre ha ocasionado algunas veces 
curiosos equívocos. 

En 1837, Un periódico de Brest anuncio 
que la Duquesa de Bernj acababa de llega 
con un cargamento de fusiles, lo cual h 1 ^ 
que un diario de París diera el grit0 
alarma, tomando el barco por la perso 
de su mismo nombre. 

Es curiosísimo bajo el mismo c01106^ 
el siguiente parte de movimiento de u 
puerto del l i toral francés: T & 

<iLa Reina Victoria ha salido con \ \ 
barricas de anchoas. 

La Emperatriz de Austria ha entrado & 
nuestro puerto cargada de ostra. 

L a Casta Susana va á l impiar sus ^ 
dos. 

E l .Emperador Guillermo sufrirá pr<7B 
una buena carena.* 

¡Cuánto desacatol 
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